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Como hay muchos toros y  muchos toreros de 
quienes dar cuenta, bueno será que quiteipo.» 
preámbulos y  empecemos por el principio, ó sea 
por la salida del primer buey de los ocho que 
ayer se limaron.

L a  co rr id a  fu é  d e  m ezc la  resp ecto  á g a n a d e - 
i ia s ; p ero  casi tod os  lo s  b ich o s  p a rec ie ron  her* 
m an os, p o r  lo  m alos.

L a  plaza llena: el público do Madrid tiene un 
pareutesco^muy intimo; ea un pueblo do primos,,.

Pues señor, cambiaron los capotes de paseó.] 
por los de percalina los diestros Currito, Her- 
mosilla, Cara-ancha y  Gallo, y  sonaron nueva­
mente los timbales para que el Buñolero ejercie­
ra BUS funciones.

A cto  continuo se presentó el primer coniúpe- 
to, que se llamaba Relojero, y  pertenecia á la 
vacada de D, Antonio Hernández, vecino de 
Madrid.

E l torete, que .so presentó en escena dando 
nn salto, era berrendo en colorao, botinero, abier­
to de cuerna y  algo delantero. E l Programa ofi­
cial iíq lo  calificaba de listón, cosa sorprendente, 
porque, según dicho papelito, todos los toros 
son listones.

Relojero se mostró desde los primeros momen­
tos voluntario, pero blando en extremo, cosa que 
agradecerían bastante los Sres. Bartolesi y  el 
A lbañil, que se hallabau de guardia para los 
cuatro primeros corni'ipetos.

Bartolesi pinchó tres veces, en distintas par­
tes del animal, sin ningún percance.

San cliez  c la v ó  d o s  p u y azos, y  ca y ó  en  n n o  del 
andam io s iu  experim en tar la  m ás le v e  le s ión .
E l jaco quedó destruido.

Crespo, que era el reserva, puso una vara sin 
contratiempo alguno.

Y  sin más incidentes, se pasó á la suoi te de 
banderillas.
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H ipólito clavó un par bueno al cuarteo y  otro 
a l relance, desigual; Julián dejó un par de los 
d e  palmas, al cuarteo también.

A zul con alamares de oro era el traje que 
vestia Carrito, que ayer se mostró más trabaja­
d or  que de costumbre. Pronunció el hombre su 
d ecu rso  respectivo y  empezó con Relojero  la si­
guiente pelotera:

H inco naturales, dos oon la derecha, dos cam- 
biÍMÍos y  un pinchazo á volapié.

Uno natural, uno con la derecha y  una corta
á tolapié. 1 • j

U n pase alto saliendo achuchado y  teniendo 
que andar embrocado la mitad de la plaza.

U n pase con la  derecha, uno alto y  un pin- 
ch teo  sin soltar barrenando

U^na estocada á volapié atravesada.
D os  con la derecha, cinco altos y  descabelló. 
Total, que el matador continúa en la  deca­

dencia.

El 
.aquel 
Cara d 

T od

L e  llamaban al segnndo Córala, y  pertenecía 
á  la  vacada de D . Vicente Martinez, vecino de 
Colm enar V iejo. E l bicho pesaba bastantes, kilos 
y  era retinto oscuro, bragado, listón, cornigacho 
y  delantero.

Gorato salió con muchos piés y  se mostró vo­
luntario con los picadores, aunque á semejanza 
del anterior empujaba poco, sin duda por tener 
en demasiada estima sus delicadas carnes.

Bartolesi pico cuatro veces y  cayó en una oca-^ 
s ion  al suelo. * \  j  _

Sánchez puso dos varas, y  aunque ^  midió 
e l suelo oon las espaldas, perdió^; un ^ t r o  d f  
muselina. 4 i  . b_

Crespo, que se hallaba de entra''-y_^ál, su4í¿i.lFvarao 
lina colada suelta y  perdió la cabalgadura.

Cor alo se coló una vez por el callejón frente 
a l 1, poniendo en peligro el bulto de Hermosilla.

P or el mismo sitio se lanzó en otra ocasión 
con  riesgo del Jaro. Coralo en vez de saltar 
traspasaba las tablas como el artista ecuestre que 
pasa un aro de ■papíi’t.'’Tsm bien sé metió una vez 
entre baiTeras p or  frente al 9. ¡

Currito tuvo el sentimiento de ver partida su ¡ 
capa en  dos ¡>or'las astas del 'toro. Imitación de ! 
íSan Martin. . . .

E l  Pescadero y  el' B ulo eran los encargados 
de poner banderillas k-Coralo, que conservaba 
phflrnas y  gana.» de coger. ' •

’EÍ primero clavó uji -par bneno cuarteando y  
m edio á toro parado. B ulo dejó uu par bastante 
caido. . .

H erm osilla vestia traje deviólof lila con ador­
nos del mismo o r o ’de la California.

Arengó á la  áutoridád, y  con la' cátúia que le 
es habitual, se presentó frente al toro que, como 
todos los de su tierra, estaba receloso y  que­
riendo coger. ' 1

Bastante en corto dió e l espada siete ', pases 
c o n  la dérecba, siete altos y  en seguida se tiró á 
matar, dando una estocada corta 'en ‘las tablas y  
atravesada. , ■ .

A y er se pinchó mucho al bies, en vez de pin­
char al hilo. I 

■ S i los matadores estudiasen geometría, sa­
brían que la línea i*ecta es el camino más corto 
para llegar á la muerte de un toro.

una caida encima de los cuernos de la  res nada 
ménos. E l caballo falleció en esta aventura.

Crespo picó una vez sufriendo una caida de 
las que no duelen.

Sin más incidentes y  luciendo tem os de ver­
daderos matadores, salieron á escena Manuel 
Campos y  el Barbi llevando en las manos las 
tenacillas de rizar el pelo.

E l Barbi clavó un buen par a l cuarteo, y  des­
pués de pasarse una vea, colocó otro de la  mis­
ma clase que el anterior. Manuel Campos, que 
se quedó una vez sin 'toro, dejó otro par bueno 
cuarteando también.

Sonó el ciaría y  Cara-anoha, que vestia de 
azul y  oro se dis^iisó á terminar la  tid a  de Tjo- 
minito.

Todo lo parado y  ceñido que el arte manda, 
dió Cara-ancha un  cambio para empezar la 
faena. '

A  esto siguieron trés naturales, cinco con la 
derecha, uno cambiado, dos de pecho, otro cam ­
bio y  una magnífica estocada aguantando. i 

Despuea de tre.? pases con la derecha, cuatro 
altos y  ocho medios pases, descabelló al primer 
intento.

Muchas palmas, cigarros y  una petaca para 
guardarlos.

A brióse otra vez la puerta de la cárcel y  le 
tocó el turno á un Miura cárdeno clavo, bragado, 

;acho, dejaa,tero y  n^s grand^j^jj^^na catedral.
Poucibiú' grandes fesAranzas al ver 

que^.tenia^el poético nombre de
i

pobrecito tenia una debilidad en todo su cuerpo, 
que le  impedia cargar hasta con un capote.

A  pesar de todo, mostró voluntad y  tomé 
hasta ocho varas, pero sin tener empuge ni 
cosa que lo  valga.

Paco Fuentes clavó cuatro varas, como quien 
las clava en un jergón, y  además marró nna 
vez,

Yeneno clavó otras cuatro y  se vino á bajo, 
no por fuerza del toro, sino porque el penco es­
taba mucho más débil todavía que la res.

Hermosilla quiso quitar la divisa á la fiera y 
sólo consiguió mancharse de sangre; el hombre 
se lim pió la mano en las tablas. ¡Qué toballa# 
tan finas se nsan en la  plaza!

V iendó el presidente que el toro iba á tener 
que'sentarse á descansar si continuaban picán­
dole, mandó tocar á banderillas.

Pavito dió en la gracia de taparse para evitar 
espinas em el morrillo, pero á pesar de eso, 1# 
clavó Julián un par muy bueno al cuarteo y  otro 
al relance. H ipólito dejó un par delantero y  bajo 
cuarteando.

Tom ó Carrito los trastos de matar, y  algunos 
aficionados empezaron á chichear, como si ya  lo 
hubiese hecho mal el diestro. Las censuras, así; 
que se vea que son desapasionadas. jMás justi­
cia, caballeros!

Pavito  no se fijaba, n i Currito tampoco; asi 
que el número de pases fué bastante grande 
para abu rriL ¿4» concurrencia.

iSpuefoe Joce con la derecha, ocho altos y  
;am biaio,*i6  una corta á volapié volviendo

A  la vacada famosa del Sr. Nuñez de Prado 
pertenecía el tercer toro.

Llamábase Laminito y  era cárdeno, caveto, 
rabicano, bragado y  caido del izquierdo.

Este pobre animal estaba en un estado de car­
nes que daba lástima verle; se conoce que ayu- 
ni'.ba desde que lo trajeron de la dehesa.

E l bicho empezó asustándose de los capoti­
llos, pero por fin se crecía algo é hizo nna regu­
lar faena.

Mostrándose voluntario y  con cabeza tomó 
hasta ocho puyazos, repartidos entre los señores 
siguientes:

Sánchez clavó cuatro y  cayó tres veces á tier­
ra con mayor 6 menor violencia, pero siempre 
con  la bastante para que una peraona sensible 
se  hubiese estrellado.

Bartole.si picó tres veces m uy mal y  sufrió

êl mundo'*© deáa: Buen?;oro; si quiere, 
vofijcosas'buenas; p ero -Á toro  no quiso 

y  sólo se permitió tomar cuatro varas, esto es, 
las precisas para no llevar fuego.

No-e?..eatp .^ecir q u e • vo^ v ievA *k .-^ a ;-m ro  
era tan.taráo, qUe« tomar «oéeiKrde
puj'azos hubiese necesitado una semana.

E l Gallo le dió cuatro verónicas, regu larla  
para parárléTos~^e? y  Bartolesi clavó el primer 
puyazo á costa de uU'trastazo dedos de primei-a. 
E rm ism o piquero clavó otra vara que le  ocasio­
nó la pérdida del caballo.

Sánchez puso otras dos varaíi- y  .c^yé.. ou am­
bas ocaaioues, pagando su trü)uto á laíue;i;za de 
la  res; el caballo__que montaba pagó^c.QJl-álgQ- 
más que un trastazo, porque se quedó allí de 
cuerpo presente.'
. E l Gallo fué aplaudido y  con justicia, ¿jor 
haber hecho dos quites con largas, que, .es cémo 
lo  manda D ios y  ia Oonstitucioa.. ' t

Añillo y  Galindo eran los que debiau parear 
a l Miura, y  cuuíplieron su cometido, clavando el 
primero dos pares al cuarteo, uno muy buen >, y  
e l segando medio delantero.
■ Gallito menor vestía de color de oro viejo )con 
adornos de plata, brindó largamente y  llegó sála 
res con el trapo liado, dando el primer pase con 
la izquierda, que es como se debe empezar toda 
faena de muerte.

Después de uno natural, cuatro con la dere­
cha, siete altos y  dos cambiados, atizó una esto­
cada qne resultó también al U és, como las que 
más arriba van mencionadas.

Cuatro-dedos tiró uu capote enseguida para 
sacar el estoque; pero ya era tarde^ porque todo 
el mundo habia ■visto el bulto que llevaba Cara 
de rosa junto al brazuelo izquiordo.

Después de dos pases con la derecha y  uuo 
alto, el Gallo medio descabelló al primer intento.

Y  digo que medio descabelló, porque fueron 
necesarios cuatro puñetazos dol Jaro nada me­
nos, para acabar con el toro.

Antes de salir el quinto toro se verificó el re­
levo de picadores, saliendo Veneno y  Francisco 
Fuentes á sustituir á los dos que habian estado 
de guardia en los cuatro primeros toros.

Una vez cambiada la consigna y  retirada la 
fuei'za saliente, apareció en escena uu toro per­
teneciente á la vacada del Sr. Perez de la Con­
cha, llamado Pavito por mal nombre.

Era el cornúpeto berrendo en negro, botinero^ 
bien puesto y  flojo hasta dejárselo de sobra. Ej^

Juego dio u »  nuevo pase alto y  quedó desar- 
■!< 11̂ -

P or Viltimo, después de una porción de tras­
teos y  capotazos, descabelló en toda regla al p r i­
mer intento.

Coro de pitos y  otras manifestaciones des­
agradables.

D e D . Ignacio Martin, antes de Zapata, era 
el sexto toro, á quien conocían sus compañeros 
con  el nombre de Sargento.

Su pelo era colorado, ojinegro, bragado, y  su 
cuerna veleta y^ arga  de talle.
, Sargenta debió obtener la  graduación por in- 

l  trigas! i>orque lo que es á su bravura no debérfa 
y los galones.

Mientras le echmron capotazos todo m aroM  á 
las mil maravillas; pero en cuanto vió delante 
de sus cuernos á un ginete salió huyendo como 
si hubiera visto un fantasma.

Veneno le  dirigió varias excitaciones para la  
pelea, pero sin resultado alguno, y  Francisco 
Fuentes, que también le desafió en dos ó tres 
ocasiones obtuvo la fuga por respuesta.
. Sargento fué sentenciado á toston en vista d© 
su cobardía.

Antes de entregar las banderillas á los mu­
chachos,. se quemaron dos con peligro de los 
abonados á la barrera del 1. Váyase por cuando 
no se prenden ni en el m orrillo del to ro .'

Bulo clavó dos pares cuarteando y  se quedó 
una vez sin buey al meter los brazos. Mariano 
Torneros, después de clavar un par al espacio, 
dejó uno bueno al cuarteo y  medio de la misma 
clase.

Sargento llamaba á toda su familia al sentir 
semejantes cosquillas en la piel. _

Hermosilla fue breve en su primera faena.
D ió dos naturales, tres con la derecha, uno 

cambiado y  se tiró á volapié, resultando una es­
tocada muy tendida y  algo trasera.

Después de un paso natural, tres con la  dere­
cha, dos altos, siete trasteos^ y  millón y  medio 
de capotazos, descabelló al primer intento.

Pocas veces se vé más fortuna para descabe­
llar que la que ayer tuvieron todos los mata­
dores.

I'

Y  vamos con el sétimo.
L a  empresa, deseosa de que en loa carteles 

figuren siempre ganaderías notables, suele obse­
quiarnos de cuando en cuando con algún toro  
de la  vacada de D . Pedro de la Morena.
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Com o era natural, ayer no  pod ia  fa ltar e l toro 
oorrespondiente  de esta célebre casta, y  vean 
mstedes lo  que son  la s  cosas, faé de lo  mejorcito 
que se v i6  en toda la  tarde.

V e rd a d  es que a ye r  u n  toro m ediano parecia 
sob re sa lie n te  a l lado  de lo s  bueyes, ch ivo s  y  ca­
b r ito s  que soltó la  empresa.

L lam ába se  el toro del S r .  L a  M o re n a  Limo­
nero, y  era retinto oscuro, b ien  puesto, de p iés y  
áe  poder, aunque a lgo  tardo.

Cara-ancha  le  d ió cuatro  verón icas con los 
jMés m u y  parados, pero el toro se escupía  de la 
suerte  y  era im posib le  recogerle p a ra  capearle 
«n  regla.

V eneno  pu so  doa va ra s  y  cayó en la s  dos sue r­
tes perd iendo  u n  p a r  de caballos apelados y  p ro ­
p io s  p a ra  una  v ito ria  de lujo.

P a co  Fuen te s clavó cuatro puyazos s in  m ás 
n oved ad  que la  pé rd ida  de u n  caballo.

Canales, que estaba de reserva, p inchó  u n a  
ve z  s in  n in g ú n  incidente lamentable.

Limonero llegó  á  bande rilla s tapándose, lo 
oual h izo  que los ch icos sa lie sen  en fa lso  m ás 
reces de la s  debidas.
. A lg u n o s  aficionados de Torre lodones p id ie ron  
que C ara-ancha  pu sie ra  banderillas, como s i  el 
e spada  no  tuv ie ra  otra cosa que hacer que p o ­
n e r  b ande rilla s todas la s  tardes.

M a n u e l C am pos metió u n a  vez lo s b razos s in  
c lavar, y  pnso  dos pares cuarteando después de 
áo s sa lid a s  en falso. E l  B a r b i  sa lió  otras dos 
¡reces de m en tir ig illa s  y  c lavó  u n  p a r a l cuarteo,

Cara-aucba, que h ab ia  visto; á  ■ Limonero ta- 
paj‘30 en bandeiállas, pasó  a l n a tu ra l diez veces, 
tees cou  la  derecha, y  se  pasó  u n a  vez s in  he rir  
p o r  hacer u n  extraño.el toro.

D e sp n e s  d^.un  pase con la  derecha, d ió u n a  
poi'ta á  v o la p ié m u y  bien señalada.

,£!• toro cogió un  capote, lo  echó sobre  el esto- 
g^B., p isó  unajipúnta  y  ahondó  la  .^tocada, oa- 
yepdo .a l suelo s in  necesidad  de puntilla.

.espada fué m u y  aplaudido.

jEl,®etavo y ú lt im o  se  llam aba  Qrajitoy&re. 
p rop iedad  de D .  M ig u e l Torrea, ganadero  m u y  
gpnocido en esta plaza, como todo el im m do com ­
p rende rá  cpn ^ólo o ir s u  nombre. ¡ A y ,  S r. M e n e n ­
dez de.la.Vegí),, qué cosas se  ve n 'd u ran te .su  do ­
m inación, vaa ioaa l decir!.

Y  a n un c ia  V d . u n a  ganade ría  nueva  para  el 
próximo, abono. [D ó n d e  h a b rá  V d .  ido á  buscar 
nuevo s bueyes!

Grajito no queria  v e r  á  loa p icadores n i con 
telescopio, por lo  que fuó preciso sentenciarle & 
ía  pena de luego.

L o s  encargados de tostarle  e rau  G a lind o  y  
A ñ i l l o ; lo s dos se po rta ron  á  la s  m il m aravillas, 
como V d s .  verán.

S a lió  G a lind o  y  pu so  n n a  banderilla  que no 
irendió; luego clavó u n  p a r  a l espacio, encen- 
Liéndose u n  palo; luego pu so  m edio a l toro; lue ­

g o  pu so  otro p a r  a l m undo, y  po r último, uno  al 
relance, ard iendo lo s dos rehiletes.

A ñ i l lo  pu so  una  banderilla  a l toro cuartean­
do; lu ego  pu so  otra a l p laneta y  uu a  a l toro; y  
p o r  últim o, clavó u n  p a r  á  la  fiera.

D e sd e  que h a y  toros no se  h a  v isto  faena peor 
que la  de esto.s dos jóvenes con Grajito.

Gallito, que puso  fin  á  la  corrida, fué breve 
en  su  trabajo.

D ió  u n  pase con la  derecha, tres altos, uno  de 
pecho y  una estocada buena  á  volapié, cayendo 
el d iestro a l suelo con la  fuei-za del encontro­
nazo.

E l  toro cayó casi eu el acto, y  desi>ues de le­
van ta rse  u n a  vez, vo lv ió  á  caer para no le van ­
tarse  más. '

A I * R E C I A r i 4 » l í .

L a  corrida  h a  s ido  mala, como casi todas la s  ' 
que  se  d an  en la  form a que la  que ayer se ve r i­
ficó en esta plaza. O cho  toros de ocho ganaderías 
n o  pueden se r buenos, porque  suelen se r lo s  so ­
b rantes de otras corridas, y  clai’o está que no 
se  re t ira rá  el m ejor toro p a ra  reserva  cuando 
se  e ligen  se is con destino á u n a  corrida. A s í  y  
todo, se ria  tolerable lo  que h a  hecho la  em presa 
s i  todos lo s  toros hub ie ran  s ido  de acred itadas i I

ganaderías, pero no es tolerable que, como s i se 
tra tara  de u n a  novillada, se  suelten reses de v a ­
cadas desconocidas y  que nunca  deben lid ia rse  
en co rr id a s de abono eu la  p laza  de M ad rid . N a d a  
h an  ganado  lo s  abonados con que se le s den  dos 
to ro s más, porque dos toros precisam ente h a n  
s id o  tan  cobardes que han merecido fuego. E n  
resum en, ayer no  sa lió  u n  toro m ediano á  la  
plaza, y  sólo lo g ra ro n  d ist in gu irse  entre lo s  m a­
lo s  el de D .  P e d ro  de la  M o re n a  y  el dó l S r .  N u ­
ñez de P rado , á  pesa r de que este ú ltim o tenia 
u n  dep lorab le  aspecto y  el p rim ero u n  defecto 
en la  v is ta  que hacia  desluc ir la  faena.

Cuprfito estuvo ayer m u y  b ien  como direc­
to r de plaza; en cada toro estuvo á  lo s  quites, 
acom pañando á  C u rro , el espada á  qu ien  corres­
p ond ía  m atar y  su s  banderilleros. G rac ia s  á  esto 
no v im o s ayer lo s  frecuentes lío s  que ea  la  p la ­
za se  a rm an  po r el exceso de capotes.

P e ro  s i  C u rro  merece ap lausos como direc­
tor, no  lo s  merece en cambio como espada. E n  
eu p r im e r toro se  m ovió m ucho en lo s  pases y  
h u yó  u sando  la  m uleta como u n  capote; -ti herir, 
sa lió  po r delante de la  cabeza y  cuarteó muoho. 
E n  el se gundo  pa.só s in  lucim iento é h ir ió  vo l­
v iendo  la  cara y  saliendo tam bién p o r  delante 
de cua lqu ier modo. E l  gauado  no  fué m u y  apro- 
pósito p a ra  que nadie  se luciese, pero de .todos 
modos, pudo  hacer a lgo  m ás este d iestro  coh-da 
muleta, y  nada  le  v im os efectuar, que fuese d ign o  
de elogio.

Ilcrm o sllla , m u y  fresco y  m u y  ceñido, 
como de Costumbre, aunque -también, como de 
costum bre, con poco arte y  pofi’o lueim iento eñ 
la  muleta. E n  el segundo toro, se.tiró m ejor que 
en el prim ero, po r lo  c u a l. resu ltó  m ejor la  -se­
g u n d a  que ia  p rim era  estocada,.; Com o ©ste d ie s­
tro  posee .ranchas facultades, qu isié ram os verle  
ap rovecharlas para  em plear todas la s  .reglas, del 
arte y  da r m ás lucim iento á'sy.',trabajo.

Cai*a-anclia en el p rim eró 'é stuvo  inm ejo­
rab le  pasando  y  b ien  h iriendo, pero qu izá  h u ­
biese  m atado con m ayo r fac ilidad  á  su  p rim er 
toro s i  hubiese  aprox^eoliadó la s  dos 6 tres pca- 
siones eu que se  le  cuadró a l da^ lo s p rim eros 
pases. E n  el segundo  se tiró á m atar desde m ás 
lejos, per.o h ir ió  b ieu  y  Ip h izo  po r derecho',-que 
es lo  p rin c ip a l y  lo  que el arte recom ienda espe­
cialmente. L o s  pases fueron  buenos y  de in te li­
gente en su  segundo  toro, porque éste tenia el 
v ic io  de desarm ar y  convenía Iia ce iie  h u m illa r  
u n  tanto la  cabeza.

E l  tiallo  ha  pasado  b ien  generalm ente y  se 
h a  tirado  á  m atar como es debido, aunque h irió  
con desgrac ia  á  su  p rim er toi^o, puesto que  la 
punta  de l estoque form aba u )i bulto a l  ■ an im a l 
debajo del brazxielo. E n  la  estocada de s u  se­
gu n d o  toro dem ostró m ucho arrojo, y  en  lo s  q u i­
tes estuvo bien, po r lo  que fué aplaudido.

L o s  picadores, con  voluntad, po r punto  ge ­
neral.

L o sb a n d e r il ie ro s ,  bien,, en general, excep­
tuando  lo  ocurrido  eu el ú ltim o toro.

E l  se rv ic io  de caballos, mediano.
E l  de plaza, bien.
L a  presidehcia, acertada.

P ao o  M e d ia -L u n a .

TOROS EN ZARAGOZA.

r R C E B A .

Presidencia de IJ. Pedro A. Herrero, gobernador 
civil de la provincia.

L o s  que pronosticaban, y  eran m uchos, pues 
aq u í h a y  m uclios zaragozanos, que á  la s  co rridas 
de este año tendríam os que ir  p rov isto s de p a ra ­
guas, se han  llevado u n  g ra n  chasco. E l  cielo 
h a  tenido com pasión  de lo s  amateurs de l espec­
táculo  nacional, y  lia  am anecido el d ia  de h o y  
tan  claro y  sereno como pxxdiera desearlo el em­
presa rio  m ás exigente.

L a s  nueve  de la  m añana se rian  cuando lle ga ­
ba  m i hum an idad  á  la  plaza, y  a l tom ar posesión 
de m i asiento eran y a  m u y  pocos ó n in gu n o  los

que hab ia  vacantes en el escaluuail.. toadido. 
P o co  á pobo h a n  ido  llenándose  pa lcos y  gradas, 
hasta  que en el reloj vecino son a ron  la s nuevo y  
media, h o ra  seña lada  para  d a r  com ienzo á la  
fiesta. A s í  fué en efecto; el presidente  apareció 
en su  palco, h izo  la  consab ida  seña!, el m aestro 
F ra g o  em puñó su  batuta, y  a l com pás de una  
m archa  torera aparecieron la s  cuad rilla s depeo - 

I  nes y  caballeros, lle vando  á la  cabeza lo s  acredi­
tados jefes de pelea Lagartijo y  Frascuelo, v e r ­
daderos héroes del dia.

C am b iados lo s  capotes de paseo p o r  lo s  de 
brega, recib ió el a lguac il de m anos del p residen­
te la  llave  de l chiquero, de la  que se  h izo  cargo  
el sim pático Sebastian, que es como s i d ijéra­
m os el Buñolero zaragozano, aunque  y a  qu isie ra  
el m adrileño  parecerse á  éste. •

C ad a  u n o  en su  sitio  y  la  puerta  del toril 
abierta, apareció p o r  ella u n  b icho  procedente, 
como lo s  tres que le  s igu ie ro n  en turno, de la  
ganadería  de L ó p e z  N ava rro , de Co lm enar V ie ­
jo, con d iv isa  encarnada y  caña. L lam ában le  
a llá  po r tie rra  de C a st illa  Bravito, y  ve stia  tra ­
je  colorado listón, ojinegro y  lo  que es má.s im ­
portante, su  cornam enta n i era escasa n i estaba 
m a l puesta. De. lo s  de lanza  aceptó de no m u y  
m a la  g a n a  nueve  caricias que correspond ieron  
cinco á  P e p e  Calderon, tres á  P a co  y  pna  á R o ­
dríguez. C ab a llo s  arrastrados, n ingun 'ó.

E n  el se gundo  tercio actuaron el Gallo y  J u a ­
n illo  M o lin a , que sa lie ron  de stx com prom iso  cpn 
dos p a re s a l cuarteo después de ú n a  salid-a de 
m en tir ig illa s  el primero, y  el segundó '^co ri.u ii 
p a r del m ism o modo.

L le g a d o  el m omento suprem o tom ó lo s  av íos 
dé m atar el d irector genera l p o r  derecho propio,' 
y  después del sa ludo  de cóstm übre se. fué eu • 
bu sca  de s u  enemigo, á qu ien  p reparó  con  tre.s 
pases naturiiles, otros ' tantos cou la  derecha y  
dos cam biados, tirándose  acta segu ido  sobre su  
contrario, á  qu ien  fin iquitó con m ed ia  estocada 
regu lar. Is id r o  B u e n d ia  (Alones), lo  rem ató al 
segundo  go lpe  de puntilla.

 ̂ ¿Q u é  se  h á  hecho aquel puntille ro  tau  cono­
cido de este como de todos lo s  públicos, y  á 
qu ien  llam aban  C u rro  M o lin a ?  Y  sob re  todo 
¿qué  se h a  hecho de aquel traje encarnado con 
alam ares negros, a l cual m anifestaba a l parecer 
tanto ca r iñ o ? S i  como supongo  ae ha  cortado la 
coleta, que r i v a  po r m nc ios años a llá  p o r  tierra  
de Córdoba, pero la  ve rdad  sea dicha, parecia 
que fa ltaba h o y  a lgo  en la  plaza. ■ , •

S e  me o lv id ab a  decir á ustedes quo Lagartijo- 
, ve stía  de lila  y  oro.

E l  segundo  en  turno  re spond ía  p o r  Gorze y  
era negro, m u y  negre, meano y  cornalón. A u n ­
que su  poder uo era mucho, no vo lv ía  la  cara al 
peligro, a s í fué que tomó*once v a r a s , cinco  del 
tio Paco, tre s de sn  herm ano M ano lo , dos del 
idem  Pex>e y 'u n a  de BodrigM.ez, que estaba de 
entra y  sal.

E n  bande rilla s se encontraba-noble ,'y  le ador­
naron  el m orrillo  con  tres pa res juétoS; dos de 
P a b lo  y  nno  de V a len tin , todos regu la re s y  al 
cuarteo, p o r  no x^ariar.

D e  azul y  oro iba  ataviado Frascuelo, quien 
sa ludó  á  la  presidencia  como m arca la  o rdenan­
za, y  se  encai-ó con  eu contrarioj a l que despachó 
de u n a  buena  estocada, u n  poco ca ida  a l lad-' 
contrario p o r  atracarse de toi-o. N o  h izo  falta la  
puntilla. P a lm a s  merecidas.

E l  tercero lle vaba  por nom bre  Bonito, y  no 
era m u y  feo que digam os. S e  parecia  al anterior 
como se parece u n  huevo  á  otro lluevo. M ano lo  
Ca lderon  qu iso  da rno s un a  m uestra  de la s  h a b i­
lidades que so  p ropon ía  hacer, y  señaló en la  
paletilla  izquierda, no  uno, s in o  dos ojales de un  
so lo  puyazo. P o r  s i esto fuera  poco, repitió la 
hazaña, y  po r no se r m énos lo  im itó su  acom pa­
ñante  el Artillero. C on  tan  suave s ca ric ia s no  
fué de exti'añar que el turo se  i ’ecelase y  tratase 
de h u ir  de donde  tan m al trato le  daban. A l  
efecto sa ltó  p o r  la  izqu ierda del to ril y  no tomó 
a rr ib a  de se is varas.

M a rian o  le  colgó como pudo  p a r  y  mecKo, al 
cuarteo, p o r  supuesto, y  La Pasera u n  p a r  de La 
m ism a  procedencia y  mérito.

Lagartijo encontró á la  re s con la  cabeza m n y
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descompuesta y  queriendo coger algo. Para evi­
tar tales propósitos, Te largó como pude y  supo, 
pues allí hubo de todo, ocho pases al natural, 
cinco con la  derecha, uno por alto y  fres cam­
biados, que fueron los necesarios para endosarle 
una estocada á volapié, casi baja de puro caida. 
E l puntillero no funcionó. ,,

E l cu'arto y  último debió lidiarse el domingo 
próximo, piies se llamaba Tendero. Salió vol­
viendo la fisonosíiya y  era retinto albardao, cor- 
nicortOj noble, voluntario y  bravo. D e los caba­
lleros recibió hasta trece varas, más, muchas 
más de las que podía resistir au adolescencia. 
D e tres fuó responsable Manolo, de dos el A rti­
llero y  del resto Rodriguez.

Regaterin le colgó dos pares despues de .una 
salida falsa, y  Quilez, el mismo Quilez que todos 
V ds. conocen, le  regaló en tres viajes par y  me­
d io de pendientes, y  preciso es confesar, que 
como pendientes no estaban del todo mal coloca­
dos. ¿Verdá que si?

Tendero babia recibido trece varas y  tres y  
m edio pares de banderillas, hierro muy superior 
al qué sin perjuicio de su persona  podia recibir 
el jóven y  ya  tan despreciado animal. Sucedió lo 
que era de esperar, que de noble y  voluntario 
que fué en su comienzo, tornóse receloso y  mar­
rajo con bastaute sentimiento de Frascuelo, en­
cargado de darle el pasaporte. A si io hizo de un 
golletazo de mete y  saca de lo más superior que 
en su género puede verse, despues de una brega 
deslucida.

En re.súmen; Para prwc&a, aceptable y  nada 
más. Veremos laa corridas, que no ae harán es­
perar muchas horas, y  juzgarem os, si con esca­
sez de conocimientos, con sinceros propósitos de 
imparcialidad.

E l  C o r r e s p o n s a l .

de Puerto Real, el que según anunciaba el pro­
grama, daría el salto de la garrocha, picaría oon 
una caña encima de una mesa y  poudiid bande­
rillas sentado en la silla.

También se ofrecían seis regalos á ios concur­
rentes á la función de la tarde.

En la  tarde del 13 del corriente mes se habrá 
celobi-ado en Málaga la primera encerrona de 
las varias qu e  proyecta celebrar el Centro tau­
rino  de aquella capital.

Loe toretes pi-eparados para la fiesta pertene­
cian á la ganadería de D . Antonio R ivera y  M o­
reno.

9
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L a  corrida de toretes preparada y  lidiada por 
varios oficiales de la guarnición de Pamplona á 
beneficio de las víctimas de Orán verificada el 
21 de Agosto, ha dado un producto liquido de 
272 pesetas 84 céntimos.

«• •
Para ayer domingo estaba anunciada en Cá­

diz una novillada, eu la que figuraban como es­
padas Juan Velazquez (el Moreno), Antonio R o ­
dríguez [Marotó), Fedeiico Ruiz (el Carrero) y  
Juan José Villegas (el Loco). Entre los asisten­
tes á la corrida se rifarían seis regalos ofrecidos 
por la empresa.

• •
E n  la novillada verificada en B ilbao el d o ­

m ingo 9 del corriente Octubre, el ganado de don 
Raimundo Diaz, de Funes, fué bravo, tomando 
con coraje gi'an número de varas, aunque sin 
causar grades desperfectos en la caballeriza.

Antonio Perez (O stión ), único espada encar­
gado de dar muerte á los bichos, se portó bien 
en los tres primeros, quedando bastante desluci­
do en el último.

La función terminó con una menuda lluvia, 
acompañada de fresca brisa, refugiándose en las 
grada.s el runcho público que ocupaba los ten­
didos.

«
* *

Para ayer estaba anunciada en la plaza del 
Puei to de Santa María una fiesta taurómaca di­
vidida eti doa partes. P or la mañana ú las ocho 
se lidiuria el llamado Toro del aguardiente, ri­
fándose érttre el público tros regalos, y  por la 
rardé se matarían tres toros, dns por Mannel ' i 
Jaén (M oriio), do Kóta, y  el otro por el célebre ¡ 
matador l'ediü  de lu Pm' (Pericote d  jorohdd(f',

9 9 *
Pai-ec© que definitivamente e í 23 del corrien­

te raes 30 verificará eu M álaga la proyectada 
corrida á beneficio del antiguo m a ta o r  Manuel 
A rjona Guillen. i

Domínguez, Carrion, Ortega y  el bea^ cin do  
estoquearán los bichos que se jueguen.

La empresa de la plaza de Madrid ha anun­
ciado nn nuevo abono por dos corridas de torog, 
en ias que tomarán parte los espadas Rafael 
Molina (Lagartijo), Francisco Arjona Reyes 
(Currito) y  J ó se ' Sánchez del Campo (Cara- 
ancha).

P ór si ocurríése algún percance en la lidia, 
está contratado el diestro Fernando Gómez (Go- 
tlito chico).

Las corridas serán dé seis toros, y  se efectui^l 
rán en domingo, excepción do la que ae¡ suspen­
da por el temporal 6 causa análoga, qne se ve­
rificará en cualquier dia de la semana siguiente.

Loa dias marcados para la renovación de abo­
nos son los siguientes:

Lunes 17, desde las diez dé la  mañana á la 
una de la tarde y  desde laa dos y  media al ano­
checer,, palcos, andanadas, delanteras, tablonci­
llos de grada, sobrepuertas y  meseta d e  toril.

Martes J 8, á las mismas horas, barreras, con­
trabarreras y  delaiiteras dé tendido.

Miércoles 19, á la s  mismas horas, 1.*, 2.® y  3.® 
fila de tendido y  tabloncillos de tendido.

Jueves 20, á.las mismas horas, 1.®, 2.®, 3.® y
4.® fila de grada. .

Viernes 21, de diez de la mañana á una de la 
tarde y  de dos y  media á cuatro, para los nuevos 
abonos.

Durante estas corridas, se consideran tendi­
dos de sol los siguientes: 3, 4, 5 y  6; de sol y  
sombré el 2 y  el 7, y  do sombra los 1, 8, 9 y  10. 
Andanadas de sol la •-’.® y  3.®, y  de sombra la 
primera. Palcos de só! del 31 al 46 y  61 al 70 y  
los 79, 80 y  81; de sol y  sombra los núms, 25 al 
30 y  82 á 85 y  de sombra del 3 al 10' y  del 86 
al 116.

9  
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E l D ia rio  de Córdoba publica el siguiente re- 
súmen de la novillada celebrada y  dispuesta por 
el gremio de plateros <Íe aqiiella capital:

«Envidiarán más de mil 
á la cuadrilla gentil, 
que dá á la fama buen trote 
lo  mismo con el capote 
que <al manejar el buril.

Todos ganaron laureles, 
los de á pió por su donaire 
cnal los montados donceles.
Mas no montados al aire, 
sino en brio.sos corceles.

Fué función ile buena estrella: 
la plaza llena de gentes, 
cada biclio una centella, 
la prosidencia muy bella 
y  los diestros muy valientes.

Hubo mng'iílicos dones, 
y  para fundir el duelo, 
hubo forja s  de ilusiones, 
y  ojos de azabache y  cielo 
para pulir corazones.

9a 
9A .i:

Parece que la ncredifada y  nueva ganadería 
que dará á conocer el Sr. Menendez en una do ; 
las dos corridas próxim n-!, es la de D . V icente | 
Cuadrillero, que eu Valladolid quedó bastante 
mal parada.

Es una novedad que le han de agradecer muy 
poco i  la empresa los abonados á estas últimas 
corridas.

*^ '4:

E l espada Rafael Molina (Lagartijo) ha co ii- 
prado en Portugal vacas, toros y  be.ceffos d* 
distintas ganaderías, en número algo considera­
ble, por valor de nueve mil y  pico dé aúfo^, co*  
el fin de eistablecer en Andalúáíá una’ nueva ga­
nadería.

■ • *♦ *
En la primera corrida verificada el is'feh 

ragoza, se lidiaron toros de D. Vicente Mártinea 
y  fué sobresaliente el sexto, buenos el-primeii» 
y  quinto, medianos el segundoi y  tercero y  iift 
buey el cuarto.

Lagartijo  despachó, a l piriraetó de una estaca­
da algo caída y -  a fr a v e e n d é 'u f i  descabello; ‘al 
tercero de una algo baja y  al quinto de urm bue­
na contraria.

Frascuelo d ió fin al segundo'con uña buenísí- 
Doa estocada; al cuarto de una delantera y  tendi­
da y  al sexto de una buena hasta la empuña­
dura.
; L a  corrida, por tanto, si no ha sido sobreca­
liente, ha satisfecho al piiblico.

E n  la segunda corrida, verificada el 14, el ga­
nado pertenecía á Ripam üan'(antigim  de Muri- 
llo) y, aunque demasiado jóven, cumplió.

Lagartijo desempeñó su cometido: efi el pri­
mer toro se pasó una vez sin herir, déjÓ media 
estocada algo atravesada, intentó el descabellé 
con Id pantilla sin conseguirlo, un atronaniien- 
tój y  por fiu un descabello: en el tercero m edil 
estoda baja, una pasada y  un pinchazo en bnen 
sitio, que en fuerza de medios pases se convirtiú 
en estocada, acabando con él bicho: en el quin*¿ 
la faena fué muy deslucida:

Despues de seis pases naturales y  cfrico oon 
la derecha, se perfiló, y  dando el consabido pa^ 
sito hácia atrás, largó nn pinchazo bien dirigido. 
Despues otro que resultó lo  mismo. Más tard* 
media estocada atravesada. Luego un pinchazo 
también en hueso, y  como de pinchazos no mue­
ren los toros, se tiró nuevamente en las tabla* 
con media estocada eh la cruz, quitándole el es­
toque, sin querer, con la muleta. Como el toril 
seguía vivo y  derecho, hubo necesidad, de otrk 
inedia estocada en la misma forma que la ante­
rior. A  pesar de tantas estocadas y  pinchazo», 
el toro seguía con la cabeza levantada, lo quíí 
obligó á  Lagartijo á tirarle la puntilla, lo. qu# 
hizo con tanto acierto, que la fiera rodó al p r i­
mer intento.

Frascuelo, despues de una faena no m uy lim ­
pia remató al segundo de una magnífica estoca­
da que hizo rodar al bicho; al cuarto, que lo pasó 
mejór, le dió media estocada tendida, otra al en­
cuentro, atravesada, derribándolo de una buena 
que hizo innecesaria la puntilla.

En el último estuvo tan desacertado como 
Lagartijo; fueron necesarios dos pinchazos, un 
mete y  saca y  un bajonazo para terminar la 
fiesta. /

Am bos e.spadas pusieron banderillas cortas á 
los toros quinto y  sexto, y  tanto uno como otro 
demostraron que han olvidado el oficio de ban­
derillero.

D e la última corrida celebrada ayer 16, tene­
mos las siguientes noticias que nos comunica 
por telégrafo nnestro activo corresponsal ai'a- 
gonés.

Los toros de D . Cipriano Ferrei’, de Pina; re­
gulares. E l 5.0 ha sido inmejorable; tomó 1 f> .pu- ■ 
yazos y  mató ó caballos. En la muerte de los 
toros, Lagartijo ha quedado mejor.que su com ­
pañero Frascn-elo.

9  
9  9

Según nuestros informes, no es cierto lo nae 
dice un perióilico de que fuera silbado el prego­
nero en la plaza do toros de Zaragoza, cuando 
se presentó á anunciar que el Gobierno habia 
sido autorizado para presentar á las Córtes el 
proyecto de forro-carril por Canfranc.

L a noticia iué recibida con aplauso y  obsequia­
do el pregonero con cigarros.

M A D R ID : 1881.
I ’np. áe Pv4ro Nuilez, TaLna Alta, 32.
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